
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

R ESEÑ A S 

nocturnas .. (pág. 1 1 ). o símiles como 
éste: .. Más tarde los policías despan­
zurraron de un balazo e l candado. 
gordo como una torwga ·· (pág. 1 1 ). 

·· ... con el mismo juego de llaves. que 
en el momento de su muerte e ran 
delgadas ya. como hostias de cobre .. 
(pág. 14). 

Tambié n son muy utilizados los 
epítetos. no sólo para refe rirse .. al 
que se esconde entre las plantas ... A l 
hablar de Pilar dice: ''P ilar. la que se 
parece a un ave'' .. . (pág. 10). 

Los caballitos del diablo es una 
novela con una est ructu ra bien ar­
mada, en la q ue se pueden identifi­
car los recursos u tilizados para p ro­
d ucir los efectos deseados: epítetos. 
símiles, párrafos q ue se repiten como 
un estrib illo pero con ligeras varia­
ciones. la voz de la madre q ue apa­
rece cada tanto, e tc. Es una novela 
escrita co n una aparente sencillez. 
también en el le nguaje. pero de trás. 
en un estra to más p rofundo. se es­
conde un mundo extraño. miste rio­
so, encarnado sobre todo en las per­
sonalidades de los dos miembros de 
la pareja y en su encierro. La carac­
te rizació n de los personajes logra 
da rle a la novela un matiz psicológi­
co que deja pensando al lector en las 
dive rsas interpre taciones que se le 
puede dar a esa he rmética pareja 
alcanzando un n ivel simbó lico 4ue 
e nriquece la obra. 

Tomás González ha publicado 
o tras novelas. como Primero esraha 
el m ar, Historia de Horado. y Para 

antes dd olvido. ésta últ ima ganado­
ra del V Pre mio Nacio nal de Nove­
la Plaza y Janés. 1<)87. También tie­
ne una co lección de cuentos t it ulada 
El rey del H onka Monka y el libro 
de poemas Man¡?lares. 

B EAr Kr z H E L ENA 

R o BL E D O 

Es del tipo de libros 
que uno disfruta 
con gran placer 

M ale na 
Miguel Ménd<'~ Camacho 
Alfaguara. Bogotá. 200J. 2H5 p;1gs. 

Miguel Méndcz Camacho (Cúcuta. 
19.p) ha sido conocido en nuestro 
medio sobre todo como poeta. En 
el género poético ha publicado va­
rios títu los: Los golpes ciegos, Poe­
rnas de nlfrecasa e Instrucciones para 
la nostalgia . Es abogado. ha sido al­
calde encargado de Cúcuta. profe­
sor unive rsitario. periodista y diplo­
mático. Tiene también dos libros de 
artículos, cró nicas y reportajes. Pa­
peles y Perfil y palote. q ue ha reuni ­
do y ampliado bajo el t ítulo de La 
alegría de escribir. Malena es. según 
se nos informa en la solapa, su pri­
me ra novela. 

Malena Figueroa es una mucha­
cha colo mbiana, de una població n 
ficticia - San José de los Vie ntos, o 
de los In fie rnos- . en la 4ue recono­
cemos a Cúcuta, q ue llega al balnea­
rio uruguayo de Punta de l Este. con 
un grupo de turistas, e n una excur­
sió n. y entra a p robar suerte. con 
unas fichas de cortesía. en un gran 
casino: el San Rafael. Luego sabre­
mos 4ue Ma lena se ha camuflado e n 
este grupo. pues ha estado buscan­
do a su padre por Buenos A ires y 
Mo ntevideo y alguien le ha dado la 
p ista de q ue A nselmo. ta l es el no m­
bre del aventurero y seductor 4ue la 
engendró. trabaja en ese garito. Al 
entrar e n las salas descubre rápida-
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me nte q ue uno de los elegantes hom­
bres del casino que atiende las me­
sas de juego es. con los cambios que 
hacen los años. su padre. Male na 
sufre una fue rte emoción 4ue la hace 
trastabilla~ y. por aza r. pone las fichas 
en unos números en el tapete de la 
rule ta. resultando ganadora de ma­
nera absurda. Viene luego el recono­
cimiento y d enfrentamie nto lógico 
con A nselmo. las recriminaciones y 
una relat iva reconcil iación posterior. 
Malena le sa le con la historia de que 
ha ido a buscarlo porque Rosa lba. 
su madre. está muy enferma v re-. -
quie re una operación urgente. para 
la que hace falta una suma de dine­
ro de la que la familia no dispone y 
4 uc é L por el an tiguo vínculo y por 
la falta de sol idaridad durante la 
crianza de la muchachi ta. debe aho­
ra asumi r. El hombre se ofusca. pa­
talea. rezonga y acaba diciéndole a 
su hija que puede fac il itarle algo müs 
de mil dólares. como para salir del 
paso. Es después de un asado e n una 
cabaña e n la playa con varios com­
pañe ros d e trabajo de Anse lmo 
cuando a nuestra protagonista sc le 
ocurre la gran idea: t imar ent re to­
dos al casino. A l comienzo Anselmo 
se ofende. niega de plano toda posi­
bil idad de hacerlo. pe ro va ablan­
dando hasta que comienzan a pla­
nearlo todo con rigor. Uno de ellos 
lleva hasta la cabaña de la playa una 
rule ta y comienza a darle clascs a 
Malena de cómo es el asunto. Los 
cuadrantes. las pue rtas. en 4ué lu­
gar poner las tichas para protegerse 
o al menos no perde r mucho. de 4ué 
manera se harán los guiños para 4ue 
ponga las fichas en los números es­
tablecidos con anterioridad v e n el 
que ha de caer la bolita para a lzarse 
con una buena suma. El otro. El 
Mago. q u ien no desme rece pa ra 
nada su remoquete. es un genio para 
darle e l efecto a la pe4ucña esfe ra y 
hacer que caiga en la casilla que él 
4uiera . Lleva muchos años en el ofi­
cio . y justamente el casino lo ha con­
tratado para 4Ul! maneje la ruleta y 
evite mayores pérdidas para la casa. 
Pero las clases no son só lo de cómo 
jugar a la rule ta. Tambié n le ens~.:­
ñan cómo comportarse con clase y 
nat u ralidad . qué ademanes Jebe 
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" "umir. ~ k dan alh: rn ;ís un d ine ro 
para el corte d L· pelo ~· L'l maquillak 
en la pcluqLIL'ría m <b famosa dd ba l­
nea rio ~ par<~ comprar el t rajl..! ~ lo~ 
<~n:e-;orios para la noche se ria lada. 
l.: n medio de todos estos prq)ara ti ­
, ·os. tvt akna ha iniciado una coque­
tería s ut il con J ul iün . un o de los 
miembros de la tropa del casinn. Lk­
ga la noch!..! . Todo está preparado 
paso a paso. pero. oh,·iame nte. no 
falt an los de ta lles que hacen que el 
li breto sufra modificac iones de últ i­
ma hora . Nuestra amiga. de los p u­
ros nl..!n ·ios. se pasa de copas y por 
poco la embarra. Sin e mbargo. a l fi­
na l de la jugarreta. Ma lena le gana 
a l casino una suma inte resante. El 
ge rente desconfía. tra ta de e nreda r­
le d pago. pe ro nada pued t! hacer. 
Malena. una vez repartidas las ga­
nancias entre la banda. regresa a su 
San José de los Vientos o de los In­
fie rnos y vue lve a llevar su deplora­
b le vida p rovi nciana. co n un c m­
p leíto e n un banco. un novicci to 
insípido y mofle tudo. con su madre 
resentida e hipocondríaca. Ya nada 
de su vid a pasad a le hace gracia. Ya 
e ll a co noce m u ndo. sabe que es 
a tracti va . conoce muv bien la e lasti --
cidad de sus límites morales v é t icos. 
Su padre la llama va rias veces pa ra 
pregunta r por los resultados de la 
s upues ta o p e rac ió n d e R osalba . 
Pe ro no sólo llama A nselmo: tam­
bié n Julián co mienza a llamar. y lo 
que allá e ran escarceos aho ra. vía 
te le fó nica. se vue lve una pasió n des­
bo rdada. Male na re nunc ia a su t ra­
bajo. bo ta a su no vio y. j unto con 
Mimí. su mejor amiga. decid en q ue 
van a monta r un bar. U na idea co­
mienza a rondarl a: ¿por qué no vo l­
ve r a hacer lo de l casino. pe ro mejor 
hecho . para esta vez sí sacar una ci­
fra que garant ice d e l todo un po rve­
ni r? Llama a la gente de Punta de l 
Este y todo e l mundo le dice que está 
loca. q ue una vez se p ue de hace r. 
pe ro que ya d os veces signi fica "pa­
sar la vejez e n una celda vest idos d e 
cebras''. No importa qué opine n sus 
compinches. e lla se las ingen ia para 
pe rsuadirlos y cua lquie r d ía viaja a 
Bue nos Aires. do nde es recibida a 
escondidas po r J uliá n para consu­
mar su amo r ap lazado y seguir ca-
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mino a Punta dL'I E~ lL· para organi ­
/a r L' ll todos sus lkta lk s la !!ran es­
tafa . D~t.:ilk hat.:L' r-.e ~ ntonc~s unos 
cuantos r~ t oquL's en la cara y en el 
cu~rpo. pasando po r las manos de un 
famoso ci rujano plé\stico que ha ni de 
ella una muj~r distin ta de la que ya 
l'.anó u na buena cant idad al casino 
~ 

an t ~riorm~n tc. Luel',o r~cibe kccio-
~ 

n~s de hlack jack y de punto y banca 
pa ra tene r dist int as a lte rna tin ts d~ 
j ue!!o una \'eZ llegue la hora. Dej~­
rnos hasta ahí el r~cu~ nto de la tra­
ma de esta novela . pues no me pare­
ce j usto con el auto r ni con e l k cto r 
hace r la pa tanada dL' ade lantarles e l 
fina l. D igamos. en to do caso. que e l 
noveli sta sabe salir a iroso en el des­
e nlace de los h~chos. Cabe agregar 
q ue Malena t iene cie rt as veleidades 
lite rarias y que lleva un diario -que 
apa rece en bastard illa intercalado en 
d tex to- . en e l q ue anota todas sus 
impresiones ace rca d~ los hechos 
que van sucediendo. E l recurso no 
es de l todo nuevo. pero logra darnos 
una pa rte que falta ría a la narración: 
esa voz inte rio r que es e l resorte que 
impulsa todas las dete rminaciones to­
madas por Malena. 

En mi modesto c rite rio. Malena 
- llamada así como homenaje al tan­
go d e H omero Manzi- es una no­
ve la lograda. Lograda sobre tod o 
porque sabe mantenernos inte resa­
dos e n los acontec imiento s. en los 
hechos que re lata, y po rq ue cump le 
con una regla de oro de toda lite ra­
tura: sabe ser ent re tenida. Méndez 
Camacho imprime la suficie nte ten-

sión para que e l lecto r se int~: rcsc y 
no abandon~: su k ctura . La prosa nu­
y~: con gran na tura lidad. su fo rma de 
int~:rca lar los capítulos. los di<\logos 
y los t i~:mpos es d~: una habilidad que 
uno realme nte desconfía de que sea 
su pri m~: ra novela. Es probable que 
e l autor tenga o tras obras gua rdadas 
~..· n una ga\' l.! ta. corno tan tas veces 
ocurre. Se nota. en todo caso. q ue no 
es la obra de un principiante ni en la 
vida . ni en la escritura. ni mucho me­
nos en e l juego. Su conocimiento en 
ese aspecto es asombroso : no sólo 
conoce el ámbito de los casinos a la 
pe rfección. la psicología de los juga­
dores - la de los ganadores y la de 
los pe rdedores-. sino q ue conoce e l 
o tro lado. e l de los crupieres y e l de 
los talladores y el de los dueños de 
los casinos ... Pe ro debemos ano tar 
que a la tensión y a l azar del juego . 
Méndez Camacho agrega e l azar del 
delincuente . de l timador, llevando la 
psico logía d e l j ugador a ext remos 
paroxísticos. Las cavilaciones que a 
t ravé~ de sus personajes hace e l au­
to r sobre e l j uego. inevitablemente 
hacen que venga a nuest ra memoria 
A lexé i Ivánovich. e l inolvidable pe r­
sonaje de Dostoievski . E n cada pági­
na e l lector suma a la fiebre de l juego 
e l a rdor de otra apuesta. convirtién­
dose a la postre en una me táfora del 
de lirio de vivir. Porque Méndcz es un 
auto r vital. un poco a l estilo de cie rto 
Henry Mille r. desca rnado y rudo. que 
no está para dorarle la píldora a na­
d ie y q ue tiene muy claro cuá les son 
las reglas de ese juego. ent re d iverti­
do y macabro, que es la vida. 

No sé si Mé ndez Camacho conoz­
ca una no ve la de l argen t ino J osé 
Pablo Fe inmann. Ni el tiro del final. 
pero e ncuentro alguna ce rcanía en 
las na rracio nes y e n la forma de asu­
mirlas. E s la histo ria de unos tima­
dores desastrad os deambulando por 
las poblaciones en los alrededores de 
Buenos A ires. echando mano de lo 
que resulte. en medio de t raiciones 
y deslealtades. para poder vivi r. 

E n cuanto a la edic ió n hay que 
decir que es una edició n bonita . que 
las líneas para sepa ra r párrafos en­
tre los capítulos con tréboles, o p i­
cas o corazo nes de baraja es una idea 
bastante acertada. pues so n discre-
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tas. apenas perceptibles. Tal vez ha­
bría que a notar que los correctores 
de las editoriales suele n se r dema­
siado acuciosos. Po r ejemplo. e n la 
página 189. estando Ma lcna en ci ta 
con e l cirujano plástico. éste le ex­
plica en qué consisten las o peracio­
nes y las incisiones que va a hacer 
e n su cuerpo, y al llegar a los senos 
habla de un corte en la "aureola". 
en vez de areola. como con toda se­
guridad escribió Méndez Camacho. 
p ues é l conoce e l cuerpo fe menino. 
y la palabra exacta para de~igna r 
cada uno de sus rincones. Aunque. 
claro. ¡el seno es vaso santo! 

No es improbable que Malena lla­
me la atención de a lgún director y 
que sea llevada a l cine. Tiene todos 
los e lementos para que se haga una 
buena película. Por lo pro nto pode­
mos d ecir que es de ese tipo de li­
bros que uno disfruta con gran pla­
cer. echado en una hamaca. oyendo 
e l tintineo del hie lo dando vueltas 
en el vaso de jugo de toronja con gi­
nebra. mientras las libé lulas revolo­
tean rozando la superficie de la pis­
cina. Nada mal como plan. 

F E RNA NDO 

H ERRERA GúM EZ 

Colombiano 
traducido 
al colombiano 

Luna latina en Manhattan 
Jaime Manrique 
Alfaguara. Bogotá . 2003. 244 págs. 

Santiago Martínez An.li la. e l prota­
gonista de esta novela, es un escri ­
tor colombia no que vive desde hace 

años en Nueva York. e n un peque­
ño apartamento en Times Square. 
con su gato Mr. o·Donnell. Su ma­
dre es una barranquillera entrada e n 
años que decidió inmigrar con é l y 
con su he rmana cuando éstos e ran 
adolescentes. Ahora e lla vive e n una 
bue na casa - que le regaló Víctor. 
su marido. quie n tiene la enferme­
dad d e Alzheimer- e n Jackson 
He ights. en e l muy colombiano sec­
to r de Queen ·s. y tiene un loro lla­
mado Simón Bolívar. La hermana de 
Sammy (así lo llama su familia) can­
ta tangos de Gardel e n un cabaré y 
tie ne un hijo adolescente. Por los 
días de l verano e n los que sucede la 
historia . está de vacaciones. obsesio­
nado con comprar una mo to. con lo 
que habrá de ganar en un trabajo 
temporal "haciendo entregas". Al­
rededor de este esquema básico se 
teje esta historia en la que son fáci­
les d e advertir los ingredientes 
autobiográ ficos y en los que se per­
cibe a lgo así como -y no lo digo de 
man era pe yorativa- un nu evo 
costumbrismo colombiano. Lo que 
s uce d e es que desde Vergara y 
Vergara. a nuestros días. las costum­
bres son muy ot ras. Sammy. quien 
escribe un largo poema sobre C ris­
tóbal Colón desde hace a ños. visita 
a unas amigas colombianas de s u 
madre. señoras q ue bordean los se­
senta años. todas con pre tensio nes 
lite rarias. que tienen una revista o 
un periódico de chismes sobre los 
colombianos en los Estados Unidos 
y que a l mismo tiempo forman parte 
del Parnaso Colombiano. una asocia­
ción lite raria de un nivel tan dudoso 
como e l gusto de sus integra ntes e n 
lo que a indumentaria se refie re. La 
cosa tiene su alto grado de comici-... 
dad. pues las señoras. a medida que 
van tomando aguardiente. comien­
zan con la recitadera de poemas an­
tes de pasar a los tamales hechos en 
pape l de aluminio. Después de la 
te rtulia con las poetisas, Sammy vi­
sita a un amigo que agoniza de sida 
e n s u apartamento. E l l! ncuentro 
entre los dos amigos es conmovedor 

~ 

y patético. pues. estando Sammy allí. 
e l ot ro mucre. Ellos han sido ami­
gos desde la escuela p rimaria en 
Barranquilla - incluso al parecer. 

\ ' .-1 R R A T 1 VA 

hubo un romance adolescente- v 
han estado cerca a lo largo de sus 
vidas. Pe ro. aparte de esto. los ha 
un ido e l hecho de ser ambos homo­
sexuales y sensibles a las artes. An­
tes de esto Sammv se e ncuentra con . . 
su sobrino e n la calle y éste le e ntre-
ga unas " películas" para que se las 
lleve a casa de su abue la. Resulta que 
una de las dichosas películas está 
re llena de coca y que e l muchachito 
anda m etido e n en redos co n el 
narcotráfico. Las cosas se complican. 
los dueños de la coca quiere n recu­
perar la mercancía que e l sobrino 
quie re escamotearles ... Por o tro lado 
está la obsesión d e la m a m á de 
Sammy de que su hijo se case con 
Claudia. una amiga colo mbiana pe r­
te neciente a una familia de mafiosos. 
hasta que é l. acosado. en una discu­
sión. le dice que no va casarse con 
e lla . pues es homosexual y e lla es 
lesbiana. Aparece a todas estas Bcn 
Ami. un amigo de ot ras épocas que 
entabla un romance con Salsa Pican­
te. una prostituta minúscula que lue­
go resulta se r policía y que vigila e l 
comercio de drogas que hay en la 
ca lle en la que vive nuestro prota­
gonista. Vienen luego unos episodios 
policíacos en los que Sammy te rmi­
na conve rtido e n hé roe. pues . un 
poco a l azar. acaba por participar en 
la captura de la banda dueña de la 
coca. buscada por la policía desde 
tiempo atrás. Por último. muere Mr. 
o·oonne ll. e l gato enfermo de 
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Sammy. Durante las páginas finales 
comienza a aparecer un ex traño pe r­
sonaje que baila y coque tea con é l 
desde un a ven tana e n un editicio 
cercano. La nove la te rmina con la 
consumación de ese romance y con 
la aparición de un nuevo gatico en 
la vida de Santiago Martínez Ardila. 

Contada así. la novda de Jaime 
Manrique Ardila (tal fue el nombre 
con el que firmó el autor sus libros 
antes. cuando ganó el premio Cote 
Lamus de poesía. o cuando publicó 
l:J nulá~·er de papá. su primer libro 
dl! cuentos. y las traduccionl!s de poe­
tas no rlc'ame ricanos como Denise 
Levl! rtov). no sería l!ran cosa. SucL·-, 
de que hay algo en el ritmo y en una 
manera nueva de narra r las cosas 
que hacen que todos L'Sos acontecí-
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